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Estamos en los días de la restauración de la gloria, el refrigerio y el avivamiento de Dios. Pedro 

se refirió a estos días antes de la venida del Señor como, “tiempos de refrigerio de la presencia del 

Señor” Hechos 3:19. Los días de avivamiento nos preparan para la venida de Jesús, incluso viendo 

la “restauración de todas las cosas que Dios ha hablado por boca de todos sus santos profetas desde 

el principio del mundo” v.21.      
No importa lo que esté sucediendo y no importa qué clase de gobiernos estén en su lugar, la visión 

y el mandato de Dios nunca cambia. Jesús vivió en días de opresión, bajo el gobierno del Imperio 

Romano, de mano dura que, dominaba al pueblo judío y aplastaba severamente cualquier intento de 

insurrección. Pero en medio de ese ambiente, Jesús se encontraba libre. Caminaba libremente. Como 

Hijo, hizo la voluntad del Padre sin obstáculos (Juan 5:19). ¡Los hijos de Dios salen en las naciones para 

caminar de la misma manera como Jesús caminó (1 Juan 2:6), siendo guiados por Su Espíritu (Romanos 

8:14) y gobernados por Su Palabra! ¡Los hijos son libres! 
  
Escribe la visión 

¡Debemos ser un pueblo claro, enfocado, resuelto e intencional al hacer la voluntad de Dios en 

nuestra generación! Habacuc vivió en una época en la cual, la maldad era desenfrenada; la violencia, el 

saqueo, la contienda y la disensión estaban a la orden del día (Hab 1: 2-3). Fue una época en la que 

parecía que los malvados se salían con la suya y no se administraba justicia (Hab 1: 4). Habacuc tenía 

serias preguntas sobre todo esto, pero esperaba que Dios le respondiera y sabía que traería corrección 

cuando respondiese (Hab 2:1). Dios dijo:    
1. Escribe la visión (Habacuc 2:2); hay algo acerca de escribir la visión. La visión es el propósito 

eterno de Dios el cual está obrando en la tierra. ¡Esta es la visión apostólica!                    
2. Que quede claro en tablas, para que quien lo lea corra (Habacuc 2:2). Dios quiere que 

corras. La visión apostólica, cuando está claramente establecida, libera energía en ti para el 

cumplimiento de Su propósito.                     
3. Aunque se demore, espéralo, porque seguramente vendrá, no demorará (Habacuc 2:3). Es 

posible que deseemos que todo suceda rápidamente. Necesitamos paciencia y perseverancia en 

la visión. Debemos esperarlo. Sin embargo, al igual que en el día de Pentecostés, se detuvieron y 

esperaron diez días, pero de repente vino el Espíritu Santo (Hechos 2:2). Necesitamos ser 

pacientes y posicionados correcta para el tiempo "repentino" de Dios.      
 

Esta visión apostólica es la esperanza del evangelio. ¡Es el propósito eterno de Dios cumplido! 

  
LA VISIÓN APOSTÓLICA 

1. Para llenar la tierra con el conocimiento de la gloria de Yavé 
La Visión Apostólica es ver “la tierra llena del conocimiento de la gloria de Yavé como las aguas 

cubren el mar” Habacuc 2:14. La promesa es que la TIERRA sea LLENA con el conocimiento de la 

gloria. ¡El plan de Dios se realiza en la tierra! Dios también le dijo a Moisés, “Mas ciertamente como 



vivo yo, y mi gloria llena toda la tierra” Números 14:21. Recibimos un mandato, una visión apostólica: 

ser parte de llenar la tierra con el conocimiento de la gloria de Dios. La palabra 'lleno' significa: estar 

lleno, llenar, estar pleno, colmar, llenar algo hasta el borde, ¡completamente saturado! La tierra debe 

estar completamente saturada con la gloria de Yahvé, como se revela en Jesús, el Verbo hecho carne, 

lleno de gracia y de verdad (Juan 1:14).                   
  

La visión de la humanidad desde la creación 
Cuando Dios creó al hombre a Su propia imagen y semejanza (Génesis 1: 26-27), luego les dijo 

a Adán y Eva que “fructificasen y se multiplicasen; llenasen la tierra y sojuzgasen; señoreasen” 

Genesis 1:28. ¡Esta es la visión! ¡Nunca ha cambiado! La tierra será llena de hijos de Dios. Los hijos 

son aquellas personas que son a imagen y semejanza de Dios, habiendo sido conformados a la imagen 

de Su Hijo (Romanos 8:29). Fuimos salvos y redimidos para convertirnos en hijos (Gálatas 4:4-5).      
  

2. Cristo debe llenar todas las cosas a través de Su iglesia. 
En Efesios 1:22-23 vemos que Aquel que es "Cabeza de todas las cosas " nos ha sido dado, la 

iglesia, "que es Su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo". La iglesia es el cuerpo del 

Mesías. Esto no es simplemente un término religioso acuñado para la iglesia, ¡es una descripción de lo 

que es realmente la iglesia! Es el Cuerpo mismo de Cristo. Es el lugar donde Cristo habita por Su 

Espíritu. El cuerpo es la plenitud de Aquel que lo llena todo en todo       
  
Llenando todas las cosas 

La presencia de Cristo debe llenar toda; todo lugar, a través de Su cuerpo, la Iglesia. Nosotros, 

como el cuerpo de Cristo, somos la presencia de Él en la tierra, el Cuerpo de Él que llena el todo en 

todos. ¡Somos la extensión de Cristo en la tierra! La visión apostólica consiste en que cada rincón de la 

creación de Dios debe estar lleno de la Presencia de Jesús a través de los miembros del Cuerpo, el cual 

manifiesta Su presencia. Esto debe realizarse en sus hogares, familias, lugares de trabajo, ciudades, 

pueblos y aldeas, aprovechando al máximo cada interacción con el fin de llevar las personas a la Presencia 

del Mesías Jesús.  
  
Materialización de la victoria 

Esto sucede cuando la iglesia se encuentre “predicando las inescrutables riquezas de Cristo… con 

la intención de que ahora la multiforme sabiduría de Dios sea dada a conocer por la iglesia a los 

principados y potestades en los lugares celestiales, según el propósito eterno que Él cumplió en Cristo 

Jesús nuestro Señor” Efesios 3:8-11. La visión apostólica es que la iglesia materialice la victoria que 

ya se ha logrado Cristo Jesús, quien “desarmó a los principados y potestades, hizo de ellos un 

espectáculo público, triunfando sobre ellos en la cruz” Colosenses 2:15. ¡La presencia de cada 

miembro del Cuerpo, donde sea que se encuentren, marca una gran diferencia!       
  
¡La Iglesia no es el edificio! Somos el cuerpo de Él llevando Su presencia dondequiera que vayamos. 

  
3. Es un pueblo lleno de toda la plenitud de Dios 

Pablo ora por nosotros en Efesios 3:18-19 para que “seamos capaces de comprender con todos los 

santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y de conocer el amor de Cristo que 

excede a todo conocimiento; ¡para que seáis lleno de toda la plenitud de Dios!    
La palabra plenitud significa: número completo, complemento, medida completa, abundancia, 

plenitud, lo que se ha completado. ¡Debemos ser llenos de la medida colmada y completa de 

Dios! Debemos estar llenos de la abundancia de Dios. Esta es la oración del apóstol Pablo para que sea 

respondida en la tierra. ¡Podemos tener una expectativa llena de fe de que la plenitud de Dios se 



manifieste en nuestras vidas a través del conocimiento experiencial del amor de Dios en medio de los 

santos!   
  
Cristo, la plenitud de Dios, en nosotros 

En Colosenses 2:9-10 está escrito: “Porque en Él (Cristo) habita corporalmente toda la 

plenitud de la Deidad; y estáis completos en Aquel que es la cabeza de todo principado y potestad”. La 

plenitud de Dios nos llena, como Cristo, que es la plenitud de la Deidad corporalmente, se manifiesta en 

nosotros. “la esperanza de gloria” Colosenses 1:27. ¡Estamos llenos de toda la plenitud de Dios cuando 

tenemos a Cristo morando en nosotros!       
  

4. La Doctrina debe llenar todo y prevalecer 
No transcurrió mucho tiempo antes de que aquellos primeros apóstoles causasen revuelo en la ciudad 

de Jerusalén. Se les hizo una fuerte acusación: “¿No os mandamos estrictamente que no enseñaseis en 

ese nombre? Y ahora, habéis llenado a Jerusalén de vuestra doctrina” Hechos 5:28. Que también se 

haga esta acusación a nosotros: que hemos llenado nuestras ciudades, naciones, pueblos 

y vecindarios con la “doctrina de los apóstoles” Hechos 2:42.      
  
La doctrina 

La doctrina es muy importante. La doctrina involucra enseñanza. La doctrina da forma a lo que 

creemos y, por lo tanto, moldea nuestro comportamiento. Dios está llamando a Su iglesia a regresar a la 

doctrina pura de la Palabra de Dios, tal como está escrita. Lo que creemos deben ser las Escrituras, no 

dogmas de iglesias, doctrinas o tradiciones de la iglesia. Deja que la Biblia le hable y permita que la 

revelación llegue. Defienda la Biblia, las Escrituras, como la única autoridad para la fe y práctica.  
La doctrina de los apóstoles (Hechos 2:42) es la enseñanza, instrucción y palabra que les fue dada 

por el Señor Jesús cuando les ordenó que “enseñaran a que guardasen todas las cosas que les había 

mandado.” Mateo 28:20. La doctrina de los apóstoles es el Nuevo Testamento, el cual revela el 

cumplimiento de la ley y los profetas (el Antiguo Testamento) en Cristo Jesús (Mateo 5:17, Lucas 

24:27). Esto es lo que debemos hacer, llenar todos los lugares con esta doctrina. “Diariamente en el 

templo y por las casas no cesaban de enseñar y predicar a Jesús el Cristo” Hechos 5:42. Esta doctrina 

trastorna el mundo (Hechos 17:6-7).           
  
La Palabra gobierna 

Después de que Pablo había hablado la Palabra y continuado con los discípulos durante dos años en 

Éfeso, el resultado fue: “Así crecía y prevalecía poderosamente la palabra de Dios” Hechos 

19:20. Durante esos dos años de discipulado, toda la Región Provincial de Asia “escuchó la palabra del 

Señor Jesús, tanto judíos como griegos” Hechos 19:10. ¡Todos habían escuchado la Palabra!       
Cuando dice que la "palabra crecía poderosamente", la palabra "poderosamente" es una palabra 

interesante. Es la palabra griega 'kratos' que significa: dominio, fuerza, poder manifestado. La palabra 

especialmente significa fuerza ejercida, poder mostrado efectivamente en una autoridad reinante [Biblia 

Plenitud - 1 Timoteo 6:16]. Esta es una palabra relacionada con gobierno. La Palabra del Señor Jesús se 

convirtió en la doctrina dominante; gobernaba la provincia romana de Asia. ¡Tenía dominio y la 

autoridad reinante en esa región! La doctrina de Cristo captura el corazón; es buena doctrina; ésta es la 

verdadera doctrina por la que debemos vivir y llenar en todas partes; ser la fuerza gubernamental 

dominante, reinante, ¡influyendo en los corazones de todas las personas en todo lugar!        
  

5. Las naciones se volverán obedientes a la fe mediante la gracia y el apostolado 
Pablo escribe en Romanos 1:5 “hemos recibido la gracia y el apostolado para la obediencia a la fe en 

todas las naciones”. El plan de Dios a través del evangelio es llevar a las naciones a la obediencia de la 

fe. La tierra necesita discípulos obedientes. El propósito del evangelio no es "salvar a la gente para ir al 



cielo". El plan de Dios es enseñar a las personas a obedecer al cielo mientras estén en la tierra. ¡Quiere 

obediencia a la fe! Es a través de la gracia con lo que esto se logra. La gracia es el poder habilitador y 

la habilidad de Dios para realizar la obra. El apostolado es la comisión y la autoridad delegada de Cristo 

para la realización de la tarea.          
Por medio de Cristo hemos recibido tanto la gracia como el apostolado para llevar a las naciones a 

la obediencia a la fe. Jesús liberó ese apostolado cuando dijo: “Toda potestad me es dada en el cielo y 

en la tierra. Por tanto, id…” Mateo 28:18-19a. Él delegó Su asombrosa autoridad, comisionó a los 

apóstoles y a la iglesia a través de los siglos para hacer discípulos de todas las naciones; esto es llevar a 

las naciones a la obediencia a la fe. Tenemos la autoridad, el apostolado y Él prometió la gracia, “y he 

aquí que estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. Mateo 28:20b. ¡Su Presencia con 

nosotros es el poder habilitador que necesitamos para completar esta obra!                
  

6. El reino de Dios debe llenar la tierra 
El sueño 

En el capítulo 2 de Daniel leemos sobre el sueño de Nabucodonosor acerca de la gran estatua 

hecha de varios metales. Luego está escrito que “la piedra que golpeó la imagen se convirtió en un gran 

monte y llenó toda la tierra” Daniel 2:35. La interpretación del sueño fue que los diversos metales 

representaban reinos que vendrían sobre la tierra hasta que “el Dios del cielo establecerá un reino que 

nunca será destruido; y el reino no será dejado a otras personas; quebrantará y consumirá todos estos 

reinos, y permanecerá para siempre” Daniel 2:44.         
  

El reino está creciendo 

¡Este es el propósito eterno de Dios! ¡Esta es la visión apostólica! La "Piedra que desecharon 

los constructores se ha convertido en la principal piedra del ángulo " Salmo 118:22; Mateo 21:42-

43. ¡Esa Piedra es Jesús el Mesías, el Rey Ungido! Esa Piedra ha llegado y ahora “se están edificando 

piedras vivas como casa espiritual” sobre esa Piedra (1 Pedro 2:4-5). ¡La Piedra se está convirtiendo en 

una montaña que llena toda la tierra! “Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límites, sobre el 

trono de David y sobre su reino” Isaías 9: 7. ¡La montaña está creciendo! ¡El reino está creciendo! ¡El 

reino se está apoderando! "Los reinos de este mundo se han convertido en los reinos de nuestro Señor 

y de Su Cristo, y Él reinará por los siglos de los siglos". Apocalipsis 11:15.           
  
Un pueblo victorioso 

El apóstol Pablo escribe de Cristo que “es necesario que él reine hasta que ponga a todos sus 

enemigos como estrado de sus pies” 1 Corintios 15:25. Jesús el Mesías está reinando ahora 

mismo. ¡Está esperando algo! Él está “esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de 

sus pies” Hebreos 10:13. Jesús personalmente está a la cabeza de todas las cosas y todas las cosas están 

debajo de Sus pies (Efesios 1:22). Jesús está esperando que todas las cosas estén bajo los pies de Su 

cuerpo, ¡la iglesia! Está esperando que una iglesia camine en victoria sobre todos sus enemigos. El 

Cuerpo del Mesías debe manifestar el gobierno y la victoria de Su reino. Cuando la iglesia entre en esta 

madurez, entonces sucederá: “Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces el Hijo mismo 

se sujetará a Aquel que sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos. " 1 Corintios 

15:28. ¡El reino de Dios llenará la tierra!          
  

7. Llevar a todos los creyentes a la perfección en Cristo 
Sigamos adelante a la perfección 

            La visión apostólica es sentar las bases con el objetivo de "seguir adelante a la 

perfección" Hebreos 6:1. Dios solo da el permiso si los fundamentos mencionados en Hebreos 6:1-2 se 

establecen y funcionan en la vida del creyente. Pablo dijo que como ministro “presentar perfecto a todo 

hombre en Cristo Jesús” era su obra Colosenses 1:28b. La manera de llevar a los santos a la perfección 



es “A quien anunciamos [Cristo], amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda 

sabiduría” Colosenses 1:28a.           
El objetivo es la perfección. La meta es la madurez en Cristo Jesús. Debemos “avanzar hacia la 

meta por el premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús” Filipenses 3:14. Debemos 

permanecer “perfectos y completos en toda la voluntad de Dios” Colosenses 4:12. Nosotros, como 

ministros, debemos “trabajar hasta que Cristo sea formado en vosotros [los santos]” Gálatas 4:19. ¡La 

visión apostólica es llevar a todo creyente a la perfección / madurez en Cristo Jesús!          
  

8. Llevar la iglesia a un hombre corporativo perfecto 
Una iglesia madura que funciona en la plenitud de Cristo  

Jesús ha estado restaurando a Su iglesia el conocimiento de los cinco dones ministeriales que 

entregó en Su ascensión (Efesios 4:8-11). Estos dones de apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y 

maestros fueron dados para “perfeccionar a los santos, para la obra del ministerio, para la edificación 

del cuerpo de Cristo” Efesios 4:11-12. Estos dones nunca fueron quitados. Es la visión apostólica que 

estos dones sean restaurados y funcionen “hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe, al 

conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 

Cristo” Efesios 4:13.       
¡En esto consiste la obra apostólica de Cristo en la tierra! Un cuerpo corporativo perfecto, 

maduro, el cual manifiesta la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. Este cuerpo está “unido 

entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de miembro, 

recibe su crecimiento ir para edificándose en amor” Efesios 4:16. ¡Un cuerpo maduro, con cada 

miembro contribuyendo y haciendo su parte, edificándose mutuamente en el amor ágape y abnegado de 

Dios! ¡Esta es la visión apostólica!       
  

9. Una iglesia perfecta y novia gloriosa  
Una novia para el hijo 

            Pablo, como apóstol, sabía que la obra apostólica consistía en preparar al pueblo de Dios como 

esposa para Jesús. “Porque os celo con celo de Dios. Pues os he desposado con un solo esposo, para 

presentaros como una virgen pura a Cristo” 2 Corintios 11:2. Es una visión maravillosa a la cual 

aferrarse. Jesús quiere una Iglesia Novia. A través de los ministerios que Él ha dado, Él 

está “santificándola y purificándola [la iglesia] en el lavamiento del agua por la palabra, para que 

Él pueda presentarle a Sí mismo una iglesia gloriosa sin mancha ni arruga ni nada por el estilo, 

pero que sea santo y sin defecto” Efesios 5:26-27. Finalmente, el apóstol Juan la vio en toda su 

gloria, “Entonces yo, Juan, vi la ciudad santa, la Nueva Jerusalén, que descendía del cielo de Dios, 

preparada como una novia adornada para su esposo” Apocalipsis 21:2. La esposa del Cordero “se 

había preparado” Apocalipsis 19:7b. ¡La visión apostólica es ver a esta gloriosa Esposa presentada a 

Cristo, su esposo, adornado y lista como una virgen pura para Él!             
  

     10. Una casa edificada para que Dios more 
¡Una morada para Dios en la tierra! 

           La obra apostólica gira en torno a edificar la casa de Dios. Dios, desde el principio de la 

creación, ha revelado continuamente Su deseo de vivir con los hombres en la tierra. Pablo escribió a 

la iglesia de Éfeso que somos la “casa de Dios, habiendo sido edificados sobre el fundamento de los 

apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el 

edificio, estando encajado, se convierte en un templo santo en el Señor, en quien sois juntamente 

edificados para morada de Dios en el Espíritu” Efesios 2:19-22.     
¡Este es un templo mundial que está creciendo! Tiene un fundamento (1 Corintios 3:11). ¡Los 

apóstoles y profetas deben establecer ese fundamento en cada generación! ¡Tiene una piedra 

angular! La casa está edificada de acuerdo con el modelo presentados en las Escrituras. ¡Es una morada 



de Dios en el Espíritu! Dios habita en Su iglesia, la cual es Su casa, en la tierra. “La casa de Dios, que 

es la iglesia del Dios viviente” 1 Timoteo 3:15. Se oirá la Voz del cielo: “He aquí, el tabernáculo de 

Dios está con los hombres, y morará con ellos, y serán su pueblo. Dios mismo estará con ellos y será 

su Dios” Apocalipsis 21:3. ¡La visión apostólica de ver esta casa completada para que Dios pueda 

tabernacular y habitar en y con los hombres en la tierra para siempre!       
  
¡Escribe la visión! 

¡Que quede claro en las tablas! 
¡Que corra quien lo lea! 

¡Corre con la visión apostólica! 
  

 


